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EL CONFLICTO

Encuadre teórico sobre el fenómeno grupal: el conflicto

Numerosos autores y teóricos, que han estudiado los grupos y sus fenómenos, han incluido en sus investigaciones y teorías el conflicto, ya que se trata de uno de los fenómenos más interesantes de los que puede ofrecer la interacción en un grupo. Sin embargo, la concepción, definición y estudio de dicho fenómeno es divergente entre los diferentes autores, dependiendo bastante del encuadre teórico en el que se enmarquen. A vista de pájaro, los diferentes autores más destacados y sus concepciones sobre el conflicto son los que se describen a continuación.


Moreno, padre fundador de la Psicología de los Grupos y autor de la orientación sociométrica, concibe el origen del conflicto como la discrepancia entre lo esperado y lo real. Para él, los miembros de un grupo establecen teles, definidos como sentimiento y conocimiento de la situación real de las demás personas, que pueden ser positivos, cuando los miembros se eligen mutuamente, o bien negativos, cuando los miembros se rechazan también mutuamente. En el momento en que los miembros establecen un tele negativo, aunque se trate de una relación sana, no se configura una relación grupal y se debilita la cohesión del grupo. El problema del conflicto aparece cuando se observa una discrepancia entre las estructuras del grupo: entre la estructura oficial formalizada  la estructura sociométrica.


Para Lewin, autor de la corriente de la Teoría de Campo, el conflicto es resultado de la no locomoción, es decir, de que la resultante de las fuerzas esté compuesta por dos fuerzas de igual magnitud pero de sentido opuesto, con lo cual la resultante tendrá una locomoción nula. Para él existen tres tipos de conflictos, aproximación-aproximación, evitación-aproximación y evitación-evitación, dependiendo del rechazo o atracción que perciba el miembro del grupo sobre las fuerzas. En cualquier caso, los conflictos se caracterizan por el hecho de que el miembro no puede realizar, o evitar, las tareas.


Desde la orientación de la Psicología Profunda, Bennis y Shepard afirman que el conflicto aparece cuando los miembros adoptan los papeles de dependencia, contradependencia, personal o antipersonal con un carácter marcadamente compulsivo, con lo cual se crean unas comunicaciones confusas. Para ellos, la base del conflicto está en factores emocionales de origen interno.


Una concepción muy distinta presenta Tajfel sobre el conflicto como fenómeno grupal. Para Tajfel, autor importante de la corriente cognitiva, el elemento básico es la desvalorización del otro. El conflicto aparece cuando un miembro del grupo percibe su situación en el grupo como inferior y cree que con un cambio social podría ver mejorado su estatus y posición social pero a la vez siente que no puede abandonar a su grupo. La percepción de las fronteras grupales depende de dos la combinación de dos ejes: la legitimidad y la mutabilidad de las mismas. Con la combinación de ellas, se observa que la percepción que induce a resistirse a cambiar de grupo es la de legitimidad e inmutabilidad, mientras que la percepción de ilegitimidad y movilidad induce al cambio social.


Turner, también perteneciente a la corriente cognitiva, describe el conflicto como el fenómeno que aparece cuando aumenta la saliencia de los valores personales, ya que el grupo se convierte en un conjunto de individuos en interacción competitiva.

Descripción de la práctica


La práctica ha consistido en el desarrollo de tres tipos de ejercicios en los que se ha puesto de manifiesto el conflicto a diferentes niveles: el interpersonal, el intragrupal y el intergrupal. El primer ejercicio consiste en plantearse, de forma mental, el posible acercamiento e interacción con una persona con la que existe un conflicto. La pregunta esencial consiste en ver qué tipo de reacción se produce en las personas ante un posible conflicto cara a cara. Después de comprobar algunas de las soluciones de los diferentes alumnos que realizamos las prácticas, hallamos cuatro tipos básicos de manejar el conflicto: la evitación, la conformidad, la competición y el compromiso.


El segundo ejercicio debe desarrollarse en el seno de un grupo. La tarea consiste, ante una situación extremadamente acuciante, en elegir la mitad de unas personas que representan un listado de prejuicios sociales como pueden ser un drogadicto, un cura y una religiosa, una niña retrasada, un enfermo de SIDA, un homosexual, etc... El conflicto aparece cuando los diferentes alumnos que integramos un grupo discutimos sobre quienes deben ser los elegidos y quienes no, ya que todos y cada uno de nosotros tenemos una escala de valores diferente.


El tercer y último ejercicio consiste en comprobar la existencia de conflicto a nivel intergrupal. La situación en la que se desarrolla el ejercicio es una condena de prisión. Los dos grupos representan dos acusados y estos deben confesar o no según las expectativas de que el otro lo vaya a hacer o no. Las diferentes posibilidades dan lugar a condenas que varían desde tres meses de prisión hasta los 10 años. En el grupo se ha podido observar la existencia de conflicto en el sentido de no saber si confesar o no confesar pensando también sobre lo que podría hacer el otro grupo. Además, en un momento dado, se consigue hacer una reunión entre un representante de cada grupo para poder llegar a un acuerdo, pero aun así sigue existiendo un conflicto por no estar seguros al cien por cien del acuerdo al que se ha llegado.

Valoración personal de los ejercicios

La realización de estos ejercicios me ha parecido interesante, aunque en un principio creía que no lo sería. Sin embargo, al ir transcurriendo el tiempo, cada vez nos metíamos más en el papel que nos correspondía y lo vivíamos como si realmente nos estuviera ocurriendo a nosotros. En general, mi opinión personal es buena, me ha gustado pero creo que es necesario destacar que las prácticas, como siempre, no están bien planificadas ni son representativas de los aspectos teóricos de las asignaturas. Creo que se podría aprovechar más el tiempo y dedicarlo a enseñar, por ejemplo, los diferentes fenómenos grupales que existen. Es decir, la realización de una práctica en la que uno se siente verdaderamente implicado, y sin la intervención de unos ordenadores por el medio, resulta más efectiva para la comprensión y estudio de los aspectos teóricos. Muchas veces, los contenidos resultan demasiado teóricos, y más esta asignatura que se basa en las teorías de 12 autores fundamentales, con lo que los fenómenos quedan en un encuadre demasiado abstracto y casi se hace difícil encontrar situaciones reales en las que se den los fenómenos. Cabe destacar que los alumnos, en mayoría, nos quejamos de esta misma cuestión pero no existen intentos de mejorarlas y muchas veces las prácticas, por cuestiones de sobremasificación y otros factores, quedan reducidas a otros aspectos teóricos o lo que podríamos llamar “prácticas teóricas”.

